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			«Y tú, ¿de qué lado de mi cuerpo estabas, 
alma, que no me socorrías?»

			JOSÉ ÁNGEL VALENTE

		

	
		
			Para Javier. Por tanto. Por todo.

		

	
		
			ACTO I

		

	
		
			Escena 1

			BEATRICE BELLI (BEA): Mujer de unos cuarenta y cinco años.

			RACHEL REISENFELD: cuarenta y cuatro años.

			Se levanta el telón.

			Cafetería romana. Época actual. Una luz entra por una ventana iluminando el interior, pintado en colores alegres. En una pared, un televisor emite música suave.

			(Sentada ante un velador, BEATRICE, elegante traje de chaqueta y falda, zapatos y maletín de firma, apura un café y mira su reloj, impaciente. Sobre la mesa, un botellín de agua y una taza. RACHEL, chamarra y pantalón vaqueros cruza la puerta de la calle apresurada. Se acerca a BEATRICE y le tiende la mano sonriendo)

			RACHEL: Hola, Beatrice, soy Rachel. Encantada. He venido en cuanto he podido.

			BEATRICE (le estrecha la mano fríamente): Estaba a punto de irme.

			RACHEL: Lo siento. Suelo ser puntual, pero al acabar el programa ha surgido un contratiempo. Y el infernal tráfico de Roma...

			BEATRICE (vuelve a mirar su reloj): Voy mal de tiempo. Si le parece, evitamos los tópicos y vamos al grano.

			RACHEL (cortada): Desde luego.

			BEATRICE (más amable): Perdón, llevo mal la impuntualidad y hoy tengo un día complicado. Empecemos de nuevo, por favor. ¿Quieres tomar algo?

			RACHEL: Nada, gracias. Bueno, pues tú dirás. La verdad, tu llamada me dejó intrigada. No te había vuelto a ver desde la universidad.

			BEATRICE: Vaya, no sabía que hubiéramos sido compañeras.

			RACHEL: No estábamos en la misma clase. Tú ibas un curso por delante. Y ya destacabas. Recuerdo que compatibilizabas los estudios con la radio y entrevistabas a muchas mujeres. Entonces era poco común. Te llamaban Bea, no sé si ahora te siguen llamando así.

			BEATRICE: Mucha gente lo hace. Tienes buena memoria.

			RACHEL: Es que tus programas me gustaban mucho. Y fui muy fan tuya. Por entonces yo no sabía hablar en público, ni vestirme… Y te convertiste en mi modelo a seguir. ¡Hasta que de pronto, desapareciste! Se dijo que te habías ido a Cuba, a India, a Japón…

			BEATRICE: Viajé bastante, y al volver cambié la radio por la prensa escrita. Y sigo en ello. De hecho, ahora dirijo una revista titulada Mujeres, Iglesia, Mundo. No sé si la conoces. Hemos sacado ya varios números…

			RACHEL: Es el suplemento femenino del Osservatore Romano, el diario del Vaticano, ¿verdad?

			BEATRICE: Sí. Somos una plantilla pequeña, queremos crecer y estoy sondeando candidatas. La revista es mensual, y no tener la presión de la actualidad nos permite trabajar con mayor profundidad.

			(Beatrice saca de su maletín unas revistas que deja sobre la mesa. Rachel ojea una de ellas)

			RACHEL: Tiene un buen diseño. ¡Caray, os van los temas fuertes: la violación como arma de guerra, el feminismo y el islam, las mujeres migrantes…! ¿Y la Iglesia católica financia algo así? ¡Parece imposible!

			BEATRICE: En realidad la revista es una apuesta personal del papa Francisco.

			RACHEL: ¡Vaya, todo tiene una explicación! ¿Cómo lograste convencerle?

			BEATRICE: No lo hice. Me llamó él. Hablamos, congeniamos y me propuso el proyecto. De primeras me creó muchas dudas. Pero ese hombre habla mirando a los ojos y creo que es sincero al decir que pretende cambiar las cosas. Quiere que tratemos los problemas que afectan a las mujeres de verdad en el mundo actual. Y nos apoya con firmeza.

			RACHEL: ¡Mujeres de verdad en el mundo actual! Buen eslogan para una revista femenina. Pero no sé si yo encajaría en esa publicación.

			BEATRICE: ¿Por qué no? Tu estilo directo iría muy bien con el espíritu de la revista. Tratarías temas de interés y ganarías en calidad de vida, porque conciliarías mejor el trabajo con tu vida familiar.

			RACHEL: La oferta es tentadora, Bea. Pero antes de seguir debes saber que soy judía y marxista, he sido y soy muy crítica con la Iglesia católica…

			BEATRICE (la interrumpe): Lo sé. Y sé también que eres nieta de víctimas del holocausto, que estás casada con un socialista, tienes dos hijos, y llevas años moderando con éxito debates televisivos. Pero últimamente has tenido varios rifirrafes con tu cadena porque tu audiencia está bajando.

			RACHEL: Y porque mi jefe actual es un antisemita de mierda, que además odia a las mujeres.

			BEATRICE: Créeme, conozco el paño. En mi revista no tendrías ese problema.

			RACHEL: Sé por experiencia que cualquier trabajo en prensa trae problemas.

			BEATRICE: Cierto. Y deduzco que te ha llegado algún cotilleo sobre nosotras.

			RACHEL: Exacto. He oído que tu redacción es un nido de monjas con hábito y toca. Y que hay una en concreto que es una carca de aúpa. ¿Es verdad?

			BEATRICE: En parte. Pero es una exageración. Tenemos en plantilla dos monjas: una española y una polaca. ¿Te supone un problema?

			RACHEL (riendo): ¿La verdad? ¡No soporto a las monjas!

			BEATRICE (sonríe): ¿Conoces personalmente a alguna?

			RACHEL (sorprendida): Personalmente no.

			BEATRICE: Así que tienes prejuicios. 

			RACHEL: Supongo. Todos los tenemos, ¿no?

			BEATRICE: Desde luego. Y a base de oírlos, ni nos los cuestionamos: los judíos son codiciosos; las monjas, ñoñas; las periodistas, entrometidas…

			RACHEL: Touché. Deduzco que tus monjitas no se ajustan al cliché tópico.

			BEATRICE: Ni de broma. Ambas son muy válidas. La española, Gracia, nuestra redactora jefe, es abogada y periodista, fue madre superiora de una congregación y ha ostentado cargos en la curia con distintos papas.

			RACHEL: He oído que es un buldócer, de armas tomar.

			BEATRICE: Lo es. Y tiene muy buenas relaciones con los cardenales más conservadores. La polaca, Mary, parece una mariposita, pero bajo esa apariencia dulce hay alguien con más carácter que Greta Thunberg. También trabaja con nosotras una joven musulmana…

			RACHEL: ¿Una musulmana en la redacción del Osservatore?

			BEATRICE: Exacto. Se llama Salma Idrissi: es inquieta, muy lista, un buen fichaje. Luego están las firmas invitadas. Y yo, claro.

			RACHEL (interrumpe): No hace falta que me hables de ti. Yo también he hecho los deberes: vienes de una familia acomodada, pero desde muy joven abrazaste el feminismo de izquierdas, has sido agnóstica, y por razones que desconozco, has vuelto al catolicismo.

			BEATRICE: Pasaron cosas fuertes. Tuve un accidente de coche tan grave que varios periódicos prepararon esquelas con mi nombre. He visto algunas.

			RACHEL: Espero que al menos fueran elogiosas.

			BEATRICE: Lo eran. Un periodista me enseñó muy ufano la que él me redactó. Le dije que me encantaría devolverle el favor. No le hizo gracia.

			RACHEL: Entiendo. Y ahora que nos hemos sincerado, cuéntame dónde está la trampa. No creo que en Monjilandia todo sea color de rosa.

			BEATRICE (se pone en pie, indignada. Camina pensativa. Vuelve a la mesa): ¿Color de rosa? ¡Vaya broma! ¿Por dónde empiezo? ¿Por el boicot que sufrimos sistemáticamente de los ultraconservadores? ¿Por los insultos y amenazas que recibimos cada día? ¿Por las infamias que inventan de nosotras? ¡Desde que nació la revista han deseado que desaparezca!

			RACHEL: Así que Monjilandia es un infierno.

			BEATRICE: Si quieres, llámalo así. Pero es MI infierno. Lo creé yo, es un producto digno y no dejaré que unos cretinos acaben con él. 

			RACHEL: Pues ante semejante panorama solo puedo decirte… ¡que acepto el reto! Puedes contar conmigo.

			BEATRICE: ¡Bien! Ya suponía yo que a ti también te va el rock and roll.

			RACHEL: Para nada. Adoro la tranquilidad. Pero tengo dos hijos que alimentar y la cadena está preparando mi carta de despido. Aunque eso tú ya lo sabes, claro. Tu llamada no ha sido casual.

			BEATRICE (sonríe): Aciertas. En cuanto me llegó el rumor, marqué tu número. Y me alegra haberlo hecho. Aunque debo advertirte que el sueldo no es el de una figura conocida de la tele.

			(BEATRICE se interrumpe. Presta atención a la televisión. Ya no suenan canciones, sino la voz de una locutora)

			BEATRICE: ¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Has oído eso?

			(Se gira en la silla y se dirige a alguien a quien no vemos, que está en el interior del local)

			BEATRICE (continúa): ¡Alfredo, por favor, sube el volumen del televisor!

			(El volumen sube. BEATRICE y RACHEL se acercan al televisor)

			PRESENTADORA DE TELEVISIÓN (off): Interrumpimos la emisión de este programa para informar del grave atentado que ha sufrido el papa Francisco en la plaza de San Pedro.

			BEATRICE: ¿Tienes el coche cerca? Vamos a la revista. ¡Rápido!

			(BEATRICE y RACHEL salen de la cafetería a toda prisa)

			Se apagan las luces.
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